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En este libro el autor hace una revisión de aquellas formas cuyo estudio
morfológico plantea más dificultades en el sistema de numerales griego. Para
ello el método empleado es distinto del que se ha venido siguiendo en los
distintos estudios que sobre este tema se han realizado, ya que la tendencia ha
sido, a partir de las formas atestiguadas en las lenguas indoeuropeas, intentar
reconstruir la protoforma de la que derivarían directamente. Lillo, sin embar-
go, considera esencial distinguir bien los distintos estadios de la evolución de
estas formas, en muchos casos desarrollados dentro del propio sistema de
lengua, una vez desgajada del tronco com ŭn. Teniendo esto en cuenta, el
autor hace interesantes propuestas.

Comienza por el numeral «cuatro». El proceso seguido por todos los dia-
lectos griegos a partir del indoeuropeo es el mismo: extensión del tema del
acusativo al resto de los casos, de forma que *K"tw°r- o *K"tur-, en grado
cero, sustituyó al nom. *K"twor-, grado pleno timbre o, dentro de cada dialec-
to. La excepción es la del dórico que mantuvo el timbre o del nominativo,
aunque tampoco es ajeno a la influencia del acusativo a partir del cual sustitu-
yó —cro— por — T — . Para comprender este proceso comŭn hay que tener en
cuenta la evolución posterior a época micénica del grupo —tw— y la doble
realización [w] o [u] de /w/. Así, el nominativo lesbio nEcrugeg hay que enten-
derlo como extensión del tema del ac. necrvgag (<*K'eturTs), y el nom.
dórico TéTOQEç (en vez del esperado *-raroopE5 <*K'etwor-es) se explica a
partir del ac. *Terupag (<*K'etur-ris), cuyo tema con — T — adoptó el nom.,
al tiempo que, por analogía con este caso, el timbre o se extendió al ac. y gen.

Del numeral «nueve» se plantea la explicación de la geminada nasal del
griego lvvÉa, una vez aceptado por el autor que esta forma no está relacio-
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nada con la del armenio inn, cuya geminada se explica dentro del propio
sistema de numerales. La conclusión a la que se llega es que —nn— debe
explicarse a partir de formas compuestas, ya que el doblete *enwul*enewn
que tuvo el griego antiguo, con e- protética, no puede haber generado este
grupo (en *enwrj no va la nasal entre vocales, posición necesaria por defini-
ción para una geminada, y *enewq> *EveFa). Puesto que la forma en grado
cero para este numeral sólo se atestigua en griego, parece más apropiado,
considera Lillo, remontarse a una forma indoeuropea con grado pleno *newn.
La forma tipo Iva- (con las variantes y Eiva- tras el tratamiento fonético
de -nw-) formada sobre el grado cero, son aceptadas por el autor como cons-
trucciones secundarias, siguiendo a Brugmann y a Szemerényi. Las formas
compuestas que le sirven de referencia para la explicación de la geminada que
adoptó por analogía lvvÉa son êvvii,ta, Ivevfixov-ra. Esta ŭltima no presenta
reduplicación como indica Chantraine, Lillo prefiere analizarla como formada
sobre con e- protética, con la pérdida de -w- en fecha tardía y con el
alófono consonántico [n] en vez de [19]. Esta es la ŭnica forma que ofrece -n-
intervocálica sin que le haya afectado el proceso de geminación de la antigua
nasal. Una vez que el uso de la vocal protética fue regularizado, a partir de la
forma *enen- se creó un grado cero *enn- *enewri y *enw/3, podían aparecer,
por lo tanto, ante consonante en compuestos y *enen- y *enn- pudieron ser los
alomorfos respectivos para contextos ante vocal. El doblete homérico IvEvil-
xovtailvvfixov-ta sugiere que las formas con grado cero y pleno son intercam-
biables. Quizá, apunta Lillo, enen- quedó relegado al numeral de decena,
mientras que enn- pudo extenderse a otras formas, seg ŭn muestra el adverbio
homérico lvvfluaQ. Respecto a lvvÉa, tuvo que reconstruirse en protogriego,
porque la geminada aparece en todos los dialectos.

Para «veinte», propone la reconstrucción *dwiH1 dkrnjH1 Justifica, en
primer lugar, la pérdida de ambas dentales sonoras d-d, lo que da lugar a la
forma *wrkm tr, que tradicionalmente se ha reconstruido para «veinte», por
disimilación a partír de la división silábica *dwid Ik,ti, como corresponde al
esquema T-T de raíces indoeuropeas; esta disimilación generó el doblete *wid-
kmti I *dwilkmti cuyas formas pudieron influir una en otra: partiendo de la
reinterpretación morfológica que una división silábica *dwi kízti pudo ocasio-
nar, la otra forma se reanalizó *wi I dkmti, donde *-d- ya no constituía el mar-
gen silábico inicial en el tema *dkm-. Al mismo tiempo la dental en pudo
llegar a ser superflua, debido a la existencia del equivalente sin *d- inicial
*widkmti. A partir de una forma posterior *wilknyi pudo propiciarse la for-
mación de un morfema 	 sobre cuya base se contruyeron las restantes
decenas y el numeral «cien».

En cuanto al primer elemento de composición, *dwiH,- sería la forma
caracterizada con sufijo *-H,- de colectivo, puesto que es dual. *dwi- puede
relacionarse también con el cardinal «dos» *dwó, donde C) corresponde a la
desinencia de dual. Lo que no es aceptable, afirma Lillo, es la interpretación
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de como resultado del alargamiento compensatorio tras simplificación de
*-dk-en-k- pues fonéticamente es injustificable. Que sólo aparezca en este
numeral la forma de dual *dwi puede entenderse, segŭn el autor, por la pre-
sión ejercida por los demás numerales, por eso en el resto de la composición
nominal sólo se atestigua	 (<*dwn en griego.

La segunda parte del compuesto muestra, junto a la forma de «diez», con
grado cero, *dkm, dos sufijos: *-t- derivacional, y *-iH,- de dual; este análisis
es más exacto para Lillo, que considera que una forma *dkrn t- es difícil de
identificar con «diez» por la dental final. El grado cero del morfema de decena
se opone al pleno *kont- que muestran las siguientes, lo cual está en consonan-
cia con la consideración de dual, como muestra el uso del antiguo indio en que
los temas en -nt- presentan grado cero en el nom. y ac. neutro dual, frente al
grado pleno de los correspondientes en plural. Para la cantidad breve de -r final
puede postularse la influencia analógica de la desinencia -E del nom. y ac. dual
de los atemáticos. Esta desinencia implica que el griego simplificó el procedi-
miento de formación de este nŭmero en relación con el indoeuropeo. La analo-
gía con -E no tiene lugar en el primer elemento *Wt- por encontrarse en interior
de palabra. Quizás también, apunta además Lillo, pudo influir el modelo de
TgL11140Viá con la secuencia -á 1-á-. En latín la forma vigintï mantuvo el arcais-
mo, quizás, porque el dual había desaparecido del sistema de la lengua.

Respecto al numeral «treinta», la forma griega Tg táxovtá parece constituir
un arcaismo frente a la latina triginta, considera el autor, en lo que se refiere
al primer elemento de la unidad. Como reconstruir una forma indoeuropea
directamente a partir de la griega y latina es erróneo, para evitar este método,
una vez más Lillo encuentra la explicación para la forma latina en la evolución
seguida dentro del propio sistema de numeralas latinos. trr, por lo tanto, no
procederá de triH,, con sufijo *-H, de colectivo, como se ha postulado, sino
que, por analogía con viginif adoptó esta forma. Teniendo esto en cuenta,
puede entenderse que «treinta», tanto en griego como en latín, se remontan
en el primer elemento del compuesto a *trieH,-. La -a final tras el sufijo de
decena, sin embargo, es breve en griego pero larga en latín. A propósito de
este hecho hay que tener en cuenta, seriala Lillo, que este primer elemento de
la unidad es el que aporta al numeral la marca denotativa, como muestra la
desinencia *-H,, pero la desinencia o sufijo de colectivo que se ariade al mor-
fema de decena *k(o)nt- es secundario. El grado adoptado, pues, en un esta-
dio más tardío es el cero, una vez que *eH, fue eliminado del sistema como
desinencia de caso, con la siguiente extensión de *-H, a todas las formas.
*Teltaxov-rEt en griego, por lo tanto, pudo pasar a TpLaxov-rá; la -EL- del primer
elemento se mantuvo por no ser final de palabra. Respecto al grado apofónico
que el latín adopta para el sufijo de decena, con grado cero (*-krtzt-) frente al
pleno del griego (*-kont-), hay que entenderlo por analogía con viginti; la
forma reconstruida del indoeuropeo debe de ser, pues *trieHrk(o)nt-eH,.

A propósito del numeral «cuarenta», Lillo propone una protoforma
es decir un tema en sonante con sufijo de colectivo, para explicar el
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doblete *TETQa- y TEClUagál(-), que debe haberse creado en época temprana;
la evolución a una forma u otra depende de la vocalización ascendente o
descendente de /r/, con la consiguiente influencia en la división silábica de la
forma: *TETQa-<K"'etwr9H,- mientras que *-eccroaeri(-) <*.Kwetw°rH2 . El he-
cho de que *Tenri-, con -ri- (<*Kwetwr`g, se utilizara en compuestos de «cua-
tro» quizás contribuyó a la eliminación de *Teted-, cuyo uso quedó restringido
al numeral «cuarenta». En la elección que los dialectos en su mayoría hicieron
de woocteri- pudo influir que esta forma es la misma que el neutro plural de
«cuatro». La forma dórica TETOxovuot es la más difícil de explicar directa-
mente de la reconstrucción indoeuropea, puesto que -w- implica un sufijo
*113 , que es inaceptable; Lillo opta por considerarla una remodelación dentro
del griego: tstgthxovia < *TETQ ĈWOVTG evolución realizada sobre la base de
TétopEg, a partir de la proporción noía: TeLebtovta = TéTOCIEg: Tneŭmovta.

Sobre las decenas superiores a «cuarenta», hay que recodar que la vocal
larga que aparece ante el morfema de decena es analógica a las anteriores,
pues éstas ya no toman sufijo de colectivo. Para «cincuenta», la protoforma
*penkwé-kont- debió de cambiar a *penk"J-kont-, quizás por la relación con
*tric7-kont- y *Ic'etra-kont- y la oposición de estas formas a las unidades respec-
tivas *trid y En latín el cambio de -J- a -á- en quinquaginta se dio por
analogía con quadrciginta.

Las decenas superiores a «cincuenta» tienen en com ŭn que sus respectivas
unidades no terminan en vocal. Para «sesenta», el griego insertó	 por analo-
gía con nev-ufixovta. La de sexdginta en latín se explica también por analo-
gía con quadräginta. De las reconstrucciones que se han hecho para el nume-
ral «setenta» Lillo considera acertada la de Brugmann, *septm -kont-, a partir
de esta forma, tras la extensión analógica del morfema de decena -Jkonta, el
alófono consonántico [m] se sustituyó por el vocálico [m]. Por otra parte, la
evolución de -ptm- a -bdm- por asimilación al grado de sonoridad de la nasal,
debió de ocurrir en el momento de la extensión analógica a partir de nEvtrj-
xov-ca; consiguientemente se generó una vocal epentética entre d y m de tim-
bre e en algunas áreas, por analogía con la vocal precedente, y en otras de
timbre o, vocal que recoge bien el lugar de articulación de m. Para la forma
latina septuaginta Lillo reconstruye en protolatín *septm-ciginta <*septmälcmci,
a partir de la forma indoeuropea serialada; lo que ocurrió fue el paso de -m-
a -w-, un fonema muy próximo al labial que solucionaba las dificultades de
pronunciación del grupo.

De «ochenta», el autor considera como ŭnica protoforma en indoeuropeo,
que permite una explicación concisa, la propuesta por Martinet: *1-13ekte113-.
En griego las formas que presenta esta decena son óyborIxovta, la más fre-
cuente, y Oy8o5xovta, atestiguada en Homero, Heródoto y Teócrito, en estos
dos ŭltimos por influencia de la épica. Partiendo de que *1-13ektell3 > óxtth en
griego y, puesto que la caída de las laringales ocurrió mucho antes que la
reconstrucción de un sufijo -Jkonta a partir de «cincuenta», *októ-kontd del
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indoeuropeo se modeló en protogriego en *oktd-ékontd, con la sonorización
de -gd- (como -pt- en «setenta»). A partir de esta forma dos soluciones tuvie-
ron lugar segŭn el tratamiento del hiato *-ö+ é: 43y8thxovta, resultado de con-
tracción, forma más bien marginal pues sólo aparece en Homero, y óyborjxov-
ta, la más usual por su evidente correlación dentro del sistema de las decenas.

Para el ŭltimo de esta serie, el numeral «noventa», se acepta como recons-
trucción mejor de la protoforma indoeuropea *newri-kont-, y, como en las
decenas anteriores a partir de «sesenta», en un estadio tardío se adoptó el
sufijo -ékonta, lo mismo que la vocal protética e-. De acuerdo con esto, la
forma resultante fue *enewnékonta, pero en el estadio intermedio tres formas
deben de haber coexistido: la antigua *newiy-konta, la nueva *enewnékonta y
una intermedia *enewnkonta, con el morfema antiguo de decena pero con la
nueva estructura silábica para la unidad por analogía con la forma nueva.
Tras la pérdida de -w- en *enewnékonta, *enenékonta, se generalizó a todos
los dialectos griegos.

La ŭltima forma revisada en el libro es la del ordinal «octavo». Para ella
Lillo propone un estadio OySoFog, como referencia fundamental para la recon-
trucción indoeuropea de «octavo», sobre la base de la forma latina octavos y
el testimonio de la forma reconstruida [oy]SoFa en una inscripción de Calidón
(IG IX 1 2 , 152s) y apoyado tanto por la relación evidente a partir de bybo-
entre ĉirlIoFog y byboVixovra, como por la idea de que el griego en general
mantiene un vocalismo arcaico respecto al de otras lenguas indoeuropeas.
Para la protoforma indoeuropea Lillo prefiere la propuesta de Martinet *ok-
te.112"P-s. En protogriego la forma evolucionó a *ogddwos u *ogddwos. De
acuerdo con esto podría distribuirse bybo- para el cardinal y *ãybobl- u *ĉryld-

para el ordinal; la remodelación analógica de *ogddwos u *ogcldwos (en el
libro se lee, en concreto, *ogdówos, p. 66, pero es de suponer que se trata de
un error de imprenta por *ogddwos) a oliy•SoFog sobre la base del parecido con
la forma del cardinal es un desarrollo perfectamente aceptable, considera el
autor.

Una vez tenninada la revisión de esta selección de numerales, puede decir-
se que el libro es un trabajo muy ŭtil de consulta, no sólo por las aportaciones
que en él se hacen, sino por la detallada exposición con que se recogen los
análisis morfológicos e interpretaciones que cada forma ha suscitado desde
estudios antiguos.

MARÍA DEL HENAR ZAMORA SALAMANCA

Ken Dowden, Death the Maiden. Girl's initation rites in Greek mythology,
Routledge, Londres y Nueva York, 1989, X + 257.

El trabajo del profesor D(owden) que pasamos a reseñar no consiste tanto
en un repertorio descriptivo de rasgos genéricos en relación con prácticas ir ŭ -


